
 

Quito, Ecuador
21 de octubre del 2019

UNA CARTA CON INTENCIÓN AL FMI

Sra.
Kristalina Georgieva
Directora del Fondo Monetario Internacional -FMI

Somos autoridades electas y representativas de 18 pueblos, 15 nacionalidades, 52 federaciones provinciales,
10.000 comunidades de base que conformamos la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador
(CONAIE), la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE), la
Confederación de Pueblos de la Nacionalidad Kichwa del Ecuador (ECUARUNARI) y la Confederación de
Nacionalidades y Pueblos Indígenas de la Costa Ecuatoriana CONAICE, quienes frente a la grave situación
del Ecuador, miembro del FMI, nos lleva a escribirles una carta distinta a las que ustedes acostumbran: una
carta con intención. Intención de sembrar en sus mentes la reflexión y en su sentir la empatía con el dolor de
nuestro pueblo.

Por un lado, los problemas estructurales de desigualdad y dependencia económica que aquejan a nuestro
país, se han sumado a un sinfín de dificultades por la insistencia de aplicar, tercamente, políticas de
austeridad que no sólo desconocen las complejas realidades de nuestros pueblos, sino que ignoran
olímpicamente nuestras prioridades. No obstante, las políticas que ustedes recomiendan nos imponen una
idea de “desarrollo” que no responde a nuestras necesidades concretas y parecen concentrarse en “resolver”
problemas que no son nuestros.

Hay cosas que parecen obvias.

Un buen asesor financiero nos diría que antes de salir a pedir préstamos, dejemos de regalar la plata. Y sin
embargo, hace pocos meses – cuando ustedes como Fondo Monetario Internacional ya estaban asesorando
al gobierno - se les eximió a 214 grupos económicos de pagar 987 millones de dólares que debían al Estado.
Y aún hoy, existe una deuda impaga concentrada en las mismas principales empresas, que alcanza los 4 mil



 

millones,  muchísimos  miles  de  millones  en  dineros  mal  habidos  de  la  corrupción  que  no  se  recuperan,  etc.                                  
Antes  de  pedir  préstamos,  antes  de  grabar  impuestos,  podríamos  empezar  por  cobrar  lo  adeudado,  esto  es                                
para   nosotros   sincerar   la   economía.  

Además,  lo  lógico  sería  buscar  financiamiento,  primero,  en  los  bancos  donde  la  tasa  de  interés  sea  baja                                  
porque  los  préstamos  que  Uds.  ofrecen  están  bastante  cerca  de  lo  que  nosotros  conocemos  como  “chulco”.                                
Consiguiente  a  esto,  sin  que  sepamos  por  qué  se  le  ha  quitado  al  Banco  Central  la  capacidad  de  ofrecer                                      
financiamiento  e  intervención  para  estabilizar  la  economía  nacional,  casi  “obligando”  al  Ecuador  a  recurrir  a                              
instituciones   financieras   internacionales,   con   quienes   hace   rato   habíamos   definido   no   hacer   más   negocios.  

Por   otro   lado,   no   entendemos   la   urgencia .  

 Las  finanzas  públicas,  si  bien  complicadas,  no  tienen  déficits  que justifiquen  ajustes  tan  agresivos.  Tampoco                                
entendemos  para  qué  contratar  cuantiosos  créditos  para  inflar  las  reservas  internacionales,  si  el  país  está                            
dolarizado  y  no  requiere  proteger  su  moneda  local.  Por  lo  tanto,  si  el  Ecuador  no  tiene  problemas                                  
inflacionarios,  ¿por  qué  enfrascarnos  tanto  en  esto  de  la  estabilización?  De  hecho,  la  pregunta  es  más                                
concreta:   ¿tiene   sentido   aplicar   las   medidas   típicas   de   ajuste   estructural   en   un   país   dolarizado?  

Ahora  bien,  si  el  objetivo  es  el  crecimiento  de  la  economía,  ¿por  qué  insistir  en  ajustes  que  golpean  tanto  a  los                                          
más  pobres  y  a  la  misma  competitividad  productiva?  No  entendemos  cómo  se  decide  un  aumento  brutal  e                                  
indiscriminado  del  precio  de  los  combustibles,  resuelto  sin  ningún  criterio  social,  ecológico  ni  productivo,  sólo                              
para  cuadrar  cuentas  fiscales.  ¿No  es  un  contrasentido  presentar  la  eliminación  de  los  subsidios  de  los                                
combustibles  como  una  supuesta  medida  ecológica,  cuando  simultáneamente  se  alientan  estos  extractivismos                        
destructores   de   la   vida   a   los   que   nos   hemos   opuesto   históricamente?  

No  entendemos,  de  qué  modo  la  flexibilización  laboral  y  ambiental  podría  mejorar  la  competitividad  en  el  largo                                  
plazo,  si  el  resultado  ya  conocido  de  medidas  como  estas,  son  pasivos  ambientales  que  nos  atormentan  por                                  
generaciones,  y  no  sólo  el  deterioro  de  la  calidad  de  vida  de  quienes  sostenemos  la  economía  con  nuestro                                    
trabajo,   sino   también   de   nuestra   capacidad   de   consumir.   Afirmamos,    eso   paraliza   la   economía   y   no   la   mejora.  

¿No  se  supone  que  el  objetivo  de  la  economía  es  garantizar  el  bienestar  humano  y  el  de  nuestro  hogar  en                                        
estrecha  armonía  con  la  Madre  Tierra?  (al  menos  eso  dice  nuestra  Constitución,  y  se  supone,  entendemos,                                
que   las  medidas   de   política   económica   deberían   guiarse   por   esos   principios).  

Consideramos  que  todo  cambio  y  política  debe  consensuar  con  los  pueblos,  no  tomarse  a  sus  espaldas.  Hay                                  
alternativas,  ustedes  lo  saben,  y  su  aplicación  demanda  creatividad  y  voluntad  política:  ¿por  qué  no  hacen  los                                  
“sacrificios”   quienes   históricamente   han   ganado   de   una   sociedad   estructuralmente  injusta?  

Lo  que  acabamos  de  vivir  en  el  Ecuador  tiene  raíces  profundas.  Pero  las  políticas  impuestas  a  pretexto  de  la                                      
reciente  carta  de  intención  firmada  por  el  gobierno  del  país  nos  llevan  a  una  explosión  social.  El  saldo  es                                      
lamentable,  y  no  por  pérdidas  económicas  recuperables.  La  violencia  y  la  represión  dejaron:  8  fallecidos,  1340                                
heridos   y   1192   detenidos,   cifras   que   auguran   un   futuro   sombrío.  

Finalmente,  señores  del  FMI,  la  intención  de  esta  misiva  es  exigir  que  paren  con  las  presiones  para  firmar                                  
cartas,  tratados,  convenios  que  no  benefician  al  pueblo  ecuatoriano,  quedó  claro  el  descontento  del                            



 

movimiento indígena  y  del  pueblo  ecuatoriano  en  las  calles.  Caso  contrario,  los  gobernantes  y  grupos  de                                
poder  beneficiarios  y  benevolentes  con  ustedes,  el  FMI,  deberán  asumir  las  consecuencias  de  aplicar  una                              
política  económica  ortodoxa,  cómplice,  entreguista  y  antidemocrática  que  vulnera  nuestro  derechos  y  los  de  la                              
Madre   Tierra.  

  

Atentamente,  

 

Jaime Vargas
Presidente de la CONAIE

                                                                            
             Marlon   Vargas                                                                                 Nayra   Chalán  
Presidente   de   la   CONFENIAE                                                          Vicepresidenta   ECUARUNARI  
 
 
 
 
 
 
 
 
 


